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COÜÍOICIOKES 
SI pago será siempre a elantado y en metálieoóea lelraade 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorette, rae Oaamarliii 
61; y J. Jones, Faubourg-Moatmartre, 31. 

£1 combale navul lanío liempo 
•sperado j (̂ ua tanla ausiedad 
d«aperUit)a, se ha librado al fia. Y 
ao lia defraudado los cálculos que 
sobre él se bacian, pues ha sido 
terrible y ha durado larguísimas 
horas. Kl sol de Ires días ha aium-
brado esa íuucioa de guerra ea la 
cual C)S|}erabao los ulpoues cooso-
lidar sus iriuoíos y los rusos Ju-
lyir la úlUma uarU, que habla de 
a«r, ea el oaao mas íetiz para ellos, 
la primera de uaa oueva y vicio* 
r<ki!Mi patrlkla. 

L% «xpectacióB que ha reioado 
•b lodaf panes y (̂ ue ha ido au-
uenUado 4 medi^« que se «pro-
timaba el morneúlo diel choque, es* 
U jusUUcAdfi. Un» derroU ue los 
JapouesM era 1» pérdida del <iomí> 
Dio del mar y por eode, el ejérciio 
(leocapKClOQ aislado, las comuui-
<;acioue;< corladas, el »víluaila> 
úUenlo diXigil o imposible y los 
áacriúcios para lomar a Puerio 
Arluro, Liao Yuug, lílu-Cheu, 
Yaalai, Mukaeu y demás poai-
«lOQW* que íüimMi «1 lurgo rosa* 
rio de las vtcibríAs Jitpouett«s, sa-
c^flcius iuuuies, slu iiu prove-
cboso moral ui maleriai, yan» ha* 
briaque iritis euuegauao jpocoa 
poco, íalalnieole, «lu que quuuara 
laMp«r«itza uel reeiuDarco para 
salTttF 1« vida. La derroU ue los 
Japoaeses era el ha de la guerra, 
el auiquilamieulo del ejércilu, la 
baiuMUTOl» ii«cio0al, fnies el teso* 
ro del Mik«do uo hubiese podido 
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resislir la enorme cifra de millo-
nes que Rusia victoriosa le car­
gara como p»go de gaslos de gue* 

La derrota de los ru&os presen* 
taba las cosas bajo disUola íaz: la 
que ha venido oírecieado la gue­
rra desde que quedo limpio de 
barcos moscovitas el mar del Ja-
pon; pero agravada para Linlevilk 
con la iuüutíuuia mural de una 
nueva derrola sobre las muchas 
que van apuul̂ idas a la cuenta de 
Rusia. 

En eslas circuoslaDOias y bajo 
el peso de respousabiüdades lan 
iremeudas, gravitando sobre cada 
uno de ello» la suerte de su patria 
r«sp«ctlvtt, se han visto esos dos 
hoiiYbres que se llaman Togb y 
RodsiestVéskl; y ha sido el pade­
cer laá grauüe y tan viólenla la 
teusion Ue ios «spirilus, que «¡1 al­
mirante ruko ha experimentado 
los efectos de tau largo sufrir, con-
lr«yenao gravísima dolencia qué 
lo ha colocado sin duda en condi­
ciones de inferioridad. 

Bajo el peso du responsabilida­
des Lan grandes, no haDia que du-
dbr que ios dos capiUutiS hablan 
ue dispundr las cosas como mejor 
cüaayuviiran a sus planes; Togo 
leuia que corlar el cctmiuo; Rua-
juüiiiveski habla de forzar ei paso 
y eu esie preliminar luiportauliyi-
liio la veuuja estaña de parle del 
capilau nipón, que ha aprovecha* 
do el lugm y el momealo opor­
tunos, 

iil '̂ '̂ ogme yni ha pasado. Fué le-
rrioie coiuo se esperaba. La histo­
ria de la guerra ivgislra otro des­

astre ruso más grande que los ^¡fx% 
leriores y á la galería di Ijjlrire* 
aérales vencidos ha pa^lioiíao 
más. •*' '-

El choque ha pastdapU^roaácT' 
nos son desconocidas louas sus con* 
secuencias. Se sabe que se han ido 
a pique lautos acorazados, tantos 
cruceros protegidos, laníos cruce­
ros auxiliares; se tiene noticia de 
tantos prisioneros cogidos a bor­
do de buques capturados; pero ¿y 
los otros Duques? ¿Y los que pro­
cedentes del combale buyen perse­
guidos, averiauos? Nada se sabe 
de esos buques; pero aunque el 
desastre no vengan a aumentarle 
nuevas pérdidas, es de lauta mon­
ta, debe httber deprimido de tal 
modo ei espíritu de las tripulacio­
nes, que sera difícil que se sobre-
pougau a la fatalidad, o lo que sea, 
que persigue á ios rusos desde el 
ocho de Febrero del año ante­
rior. 

¿Continuará la guerra mucho 
liempo después de esta derrola? 
¿No ha llegado el Instante de po­
ner tln á esa matanza de seres hu­
manos? 

Se ha slgaifloado diferentes ve­
ces que después del combale naval 
que se esperaba sobrevendría la 
inlervención de los amigos de am­
bos combatientes, 

¿Habrá llegfido el momeólo de 
hablar de la paz? 

Vas á p»rlir, te al̂ jaa de mi lado 
j antea, tni vida, que coDozoaa quieto, 
el teaoro de amor que has deaprociudo 
y para tí guaidnba todo entero. 

Araro Ilegaé H aer de eae teaoro 
j al conoceiie bien, Booti mi eogafio, 
I mírame, ya no sufro, ya iio lloro! 
¡fué remedio á mi mal el deaeogafio! 

Ultimo despertar de mía amores, 
•Q mis kueüos fugacaa te reía, 
mi senda ornando de amorosas florea, 
toda luE, toda amor, toda poesía. 

, T« miré como ima|0n que so alzaba 
entre IAB brumas de la mar y el cielo; 
't^|jtre e! cielo de amores que soñaba 
jrÜ filio miar de mi constante duelo! 

tdf nrtftarlos de tu «noAntj 
fascinación eztrafia seutf al Tarte, 
(fuiste sirena cuyo dulce cauto 
entre las rocas me guardó la muerte! 

Sofié, porqoé tu TOE Iialagadora 
sus fiases de pasión sentir me biso, 
porque mi mente, débil, so&adora, 
se rindió sin luchar ante tu hechiso. 

La éülpa ei de tos dos, fu^ tuya y mía, 
¡miré el peligio y le rét¿ Sereno! 
¡)a copa que tu mano me ofrecía 
ocultaba eu el fundo sil veneno! 

Ni compaaión te merecí aiquiera, 
que á llegürlá á sentir por un inatante, 
Juguete del caprioho nnoea fuera 
«1 viro incendio dó mi amor constante. 

Sa oéasioues vi fiei^ enojos 
sombreándose á través de to mirada 
y á vece» dibújábaise ea tus ojos 
el reflejo á» Qu «ima eüainorada. 

Corrientes de glacial indiferencia 
nna ves y etm vec i»« Üetenían 
y al abismo fatal de la demencia 
mis dudaa y mi amor me conduelan. 

Ko pode iwllar U misMrfosft clave 
que lograra explicar este secreto, 
¡cerrado ol pecho me escondió an clave 
y en cadenas de amor viví sajetol 

Adiós, vas á partir, nieblas de olvido 
darán á este sufrir horas de calma, 
¡dime si mi recaerdo va ê Mondido 
en el rincón hermoso de tu alma! 

Dime por compasión si cerca ó lejos 
mí nombre evocarán tus ansiedades, 
¡si de mi amor ardionte los rtlU ĵou 
bañarán con su las tus so'edades! 

¡Una frase de amor, una esperaiiüa 
déjame como tiorna despedida! 
¡déjame ver el cielo eu lontananza! 
¡no des la muerte á quien te dio la vida! 

NÍLKCISU PiAZ QK ESCOBAR. 

Viaje del seDor 
á Canarias 

La visita del ^inistio de Marina á las is­
las Canal ¡as es un sucoso «I que no so le ha 
coucudido toda la i-nportancia que merece, 
lo que Ticue á confirmar que la política es* 
palióla y Ion qce en ell(̂  viyon, sólo se pre* 
ocupan da menudas intrigas y d« lueziui* 
nos intereses. 

Por tal razón, en Espafia todo está por 
hacer; y en pleno contacto con la «ivili* 
cacióu europea sólo sviperflcialmente apa' 
rece ésta entre nosotros. 

£u cuando se profaudiía oa poco y nos 
alteamos del cendro, ««observa qa« vivi­
mos coipoeu los tíempos prebistórioos, ain 
caminos, siu puertos, sin maellea, sin es* 
cuelas, sin Juî tlcia y bastasia religión. 

Las islas Cau»r|i|S, abandonadas«n abso 
Intopoi la Admiuistraoión central, pero 
obligadas ¿ vivir en una, ostrech* depon• 
dencia de ésta, se hallan, dMl̂ rovistás do 
todo cnanto contribuye en los tfir l̂torlos á 
bacereflcaey reproductivo el ^rttbajaydo 
todo cuanto paede Xapllitî r Ifi exî lotaoión 
de lariqueca natural, qa^en agael Arehl* 
piélago por sos condiciooss de clima y for* 
mación del suelo es muy grande, .pu^^ 
que en él se dan á la ves ios p^fotos 
agrícolas de los climas tr^picalea y los = d* 
los europeos otiyo valor anfnetita .por la 
ioHa disianci» y facilidad 4e coit)nni«aiiio' 
oea para poderlos exportar á Enroj^, Aoi6' 
rica y África, donde tienen un seguro mer­
cado. 

Y esto ocurre eu un archipiélago de po' 
blación den»a, cuya situ«ción estratégica 
comercial y militar es de la mayor impor* 
tancia, que le hace por tanto ser una poso* 
sióu codiciada por las naciones militares y 
comerciales que poseen co'ouias eu el Sur 
de África y por las que neeesitan una base 
de operaciones navales en ol Atlástíco, en 
ol cual ea el pi-iito ile escala más apropiado 
para las procedoncitis de Euiupa. 

La ¡)rivilegiiida niluación do Cuba on ol 
mar Caribe, lia sido principaUnoutela oau' 
sa determinante de que haya salido de 
nuestro dominio; y cou este precedente de­
bemos estar muy alerta respecto á Cana­
rias, donde coucarreu moelias sonteiaBEM 
en ese concepto, aunque mitigadas por ol 
indiscutible cspufiolismo y fervoroso amor 
á la Patria de sus habitantes. 

Pero eu la política iuleruacioual, donda 
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•tur.—No qaiero mAs qae QDO, ano baeno para etn' 
pesar, qoo los demás y* vendrán despiés, T oon 
vaestro permiso, ciudadano Ladraoge, voy á exami' 
nar esorapalosamputo á esos mendigos y vagaban* 
dos que palalan por la comaroa. 

Se ba mirado ooo harta indiferenoia A esas gentes, 
y tal vei... Bb fin, yo me entiendo. 

—Teood oaidado, Vasaoar,—dijo Daniíl,—da no 
ooafaodir A los desgraciados oon los ou'pablos, por-
qas oí pan eaoataa, la astaoión as r¡garosa, y maohos 
Infaltoas oaraoon da asilo y raoorraa al paispara im­
plorar la oarldad pAblioa. 

—Uaano, bueno, ciudadano,—oontastó al ofloial 
oon oiarta ubstioaoión atusAodosa sa espato bigote; 
—obrarA bajo mi responsabilidad y «i oomaio alguna 
íorpeta yo pagaré I» pena. 

Y lovautaado sa sal>Ia so diajiaso a marebar. 
—ya»aoar,-:dIJo paoiel,—tdsoidídamanta bada pé' 

drota baoar aa aaaaooba taiS oaoara: quedaos A oo-
mar oon nosotros» y «alratatlo vaestro» bombrea ba-
barAn A U salad da ni querida María en la posada 
del poeblo. 

Mifliaallarará 

qaa be pedido al gobierno, y, nataralmente, vos le* 
reis qaiea dirija las batidas. 

La atesada flsoDomía del ofloial expresó ana pro* 
fttoda oonatoruaolóD. 

—¡HiidaresI— exolamó ooo despeobo.—¿Habéis 
oraido aeoesAilo llamar bulares en nuestra ayuda, 
milltarea que no tienen exparlenoia alguna en asta 
oiasa de batidas y qae solo nos servirán de antorpe-
oimiento? 

Paro, A la verdad, ¿por qo6 quejarnos? Ante los 
orimanaa, qaa se multfplioan, somos impotentes y nos 
agitamos en el vaoio... 

f Uaa bien, jvoto al diablo!—prosígalo dando uaa' 
patada en el suelo,-qaiero baoer todavía una ten­
tativa antes de la llagad» do esos flamantes biüsaras, 
y ¿quiAo sabe si ganaré la partida? 

Os prometo, ciadadano Ladrange, un regalo da 
boda A mi manara. 

A.ToestroapiASi sefloraa... 
Adiós, oiadadanos. Pronto se verá si tañemos na' 

eesidad de bAaares. 
X salió «oa paso rápido del oasdlio. 


